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“No tentarás al Señor, tu Dios” 
(Lc 4, 12)

9 de marzo de 2025
DOMINGO I DEL TIEMPO DE CUARESMA  

Año 25    No. 1205
Liturgia de las horas: 1a. Semana del Salterio

     
    

 MENSAJERO

       d

e la PALABRA
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RITOS INICIALES

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sal  90, 15-16
Me invocará y yo lo escucharé; lo libraré y lo glorificaré; pro-
longaré los días de su vida.

ENTRADA 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

SALUDO
La gracia y el amor de Jesucristo, que nos llama a la con-
versión, estén con todos ustedes.
Y con tu espíritu. 

ACTO PENITENCIAL 
Con profunda humildad, pidamos al Padre Dios que nos 
ayude a reconocer los pecados cometidos y nos conceda 
fortaleza para vencer las tentaciones de cada día. (Silencio).

Tú que fuiste tentado por el espíritu del mal: Señor, ten 
piedad.
Señor, ten piedad.

Por ser Domingo del Tiempo de Cuaresma, utilizamos el color morado.

Intención de nuestro Arzobispo para el mes de
MARZO

Como peregrinos de esperanza, convertir nuestro 
corazón a Cristo, Salvador del mundo, quien nos 
da testimonio de entrega generosa, al ofrecer su 
vida en rescate por todos.
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Tú que venciste la tentación con la Palabra de Dios: Cristo, 
ten piedad.
Cristo, ten piedad.

Tú que nos llamas a compartir tu victoria: Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén.

(No se dice Gloria)

ORACIÓN COLECTA
Concédenos, Dios todopoderoso, que, por las prácticas 
anuales del sacramento cuaresmal, progresemos en el 
conocimiento del misterio de Cristo, y traduzcamos su 
efecto en una conducta irreprochable. Por nuestro Señor 
Jesucristo…

LITURGIA DE LA PALABRA

Del libro del Deuteronomio  26, 4-10

En aquel tiempo, dijo Moisés al pueblo: “Cuando presentes 
las primicias de tus cosechas, el sacerdote tomará el cesto 
de tus manos y lo pondrá ante el altar del Señor, tu Dios. 
Entonces tú dirás estas palabras ante el Señor, tu Dios:

`Mi padre fue un arameo errante, que bajó a Egipto y se 
estableció allí con muy pocas personas; pero luego creció 
hasta convertirse en una gran nación, potente y numerosa.
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Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos impu-
sieron una dura esclavitud. Entonces clamamos al Señor, 
Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestra voz, 
miró nuestra humillación, nuestros trabajos y nuestra an-
gustia. El Señor nos sacó de Egipto con mano poderosa y 
brazo protector, con un terror muy grande, entre señales 
y portentos; nos trajo a este país y nos dio esta tierra, que 
mana leche y miel. Por eso ahora yo traigo aquí las primicias 
de la tierra que tú, Señor, me has dado’. 

Una vez que hayas dejado tus primicias ante el Señor, te 
postrarás ante él para adorarlo”.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Del Salmo 90

R. Tú eres mi Dios y en ti confío.

Tú, que vives al amparo del Altísimo y descansas a la som-
bra del Todopoderoso, dile al Señor: “Tú eres mi refugio y 
fortaleza; tú eres mi Dios y en ti confío”. R.

No te sucederá desgracia alguna, ninguna calamidad caerá 
sobre tu casa, pues el Señor ha dado a sus ángeles la orden 
de protegerte a donde quiera que vayas. R.

Los ángeles de Dios te llevarán en brazos, para que no te 
tropieces con las piedras, podrás pisar los escorpiones y 
las víboras y dominar las fieras. R.
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“Puesto que tú me conoces y me amas, dice el Señor, yo 
te libraré y te pondré a salvo. Cuando tú me invoques, yo 
te escucharé, y en tus angustias estaré contigo, te libraré 
de ellas y te colmaré de honores”. R.

De la carta del apóstol san Pablo a los romanos 10, 8-13

Hermanos: La Escritura afirma: Muy a tu alcance, en tu 
boca y en tu corazón, se encuentra la salvación, esto es, 
el asunto de la fe que predicamos. Porque basta que cada 
uno declare con su boca que Jesús es el Señor y que crea 
en su corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, 
para que pueda salvarse.

En efecto, hay que creer con el corazón para alcanzar la 
santidad y declarar con la boca para alcanzar la salvación. 
Por eso dice la Escritura: Ninguno que crea en él quedará 
defraudado, porque no existe diferencia entre judío y no 
judío, ya que uno mismo es el Señor de todos, espléndido 
con todos los que lo invocan, pues todo el que invoque al 
Señor como a su Dios, será salvado por él.
Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor.

Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
No sólo de pan vive el hombre, sino también de toda palabra 
que sale de la boca de Dios (Mt 4, 4).
Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
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El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.
Del santo Evangelio según san Lucas 4, 1-13

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, regresó 
del Jordán y conducido por el mismo Espíritu, se internó en 
el desierto, donde permaneció durante cuarenta días y fue 
tentado por el demonio. No comió nada en aquellos días, y 
cuando se completaron, sintió hambre. Entonces el diablo 
le dijo: “Si eres el Hijo de Dios, dile a esta piedra que se 
convierta en pan”. Jesús le contestó: “Está escrito: No sólo 
de pan vive el hombre”.

Después lo llevó el diablo a un monte elevado y en un 
instante le hizo ver todos los reinos de la tierra y le dijo: “A 
mí me ha sido entregado todo el poder y la gloria de estos 
reinos, y yo los doy a quien quiero. Todo esto será tuyo, si 
te arrodillas y me adoras”. Jesús le respondió: “Está escrito: 
Adorarás al Señor, tu Dios, y a él sólo servirás”.

Entonces lo llevó a Jerusalén, lo puso en la parte más alta del 
templo y le dijo: “Si eres el Hijo de Dios, arrójate desde aquí, 
porque está escrito: Los ángeles del Señor tienen órdenes de 
cuidarte y de sostenerte en sus manos, para que tus pies no 
tropiecen con las piedras”. Pero Jesús le respondió: “También 
está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios”. 

Concluidas las tentaciones, el diablo se retiró de él, hasta 
el momento oportuno.
Palabra del Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús.
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PROFESIÓN DE FE
(En lugar del Símbolo Niceno-constantinopolitano, sobre todo 
en el Tiempo de Cuaresma y en el Tiempo Pascual, se puede 
emplear el símbolo bautismal de la Iglesia de Roma, también 
llamado “de los Apóstoles”).

Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
En las palabras que siguen, hasta María Virgen, todos se inclinan.
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne
y la vida eterna.
Amén.

ORACIÓN UNIVERSAL
Dirijamos nuestra oración comunitaria al Padre Dios, su-
plicando que en su infinita bondad atienda todas las inten-
ciones de sus hijos, que esperan recibir la bendición de su 
compasivo corazón. Respondemos en la fe: 
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R. Te lo pedimos, Señor.

Para que la celebración de la Cuaresma, dentro del Jubileo 
Ordinario de este año, nos ayude a ser peregrinos de es-
peranza, que comparten la misericordia de Dios. Oremos.

Para que la gracia de Dios nos ayude a no caer en las ten-
taciones de la mundanidad, y que la fuerza de la Palabra 
nos haga fuertes en la fe y la caridad. Oremos.

Para que los pecadores busquemos el perdón de Dios en 
el sacramento de la Confesión y los sacerdotes sean ver-
daderos padres espirituales que comparten la bondad del 
Señor. Oremos.

Para que esta Asamblea de fe acepte a Cristo en su corazón 
para alcanzar la santidad y proclame con el testimonio de 
su vida las maravillas del amor de Dios. Oremos.

Padre bueno, confíamos en ti. Tú eres nuestro refugio y 
fortaleza. Ayúdanos a caminar en la Cuaresma por los 
senderos de la conversión y la paz. Te lo pedimos, por Je-
sucristo, nuestro Señor.

LITURGIA EUCARÍSTICA

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Te pedimos, Señor, que nos hagas dignos de estos dones 
que vamos a ofrecerte, ya que con ellos celebramos el ini-
cio de este santo sacramento cuaresmal. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
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CONSAGRACIÓN 
Después que el sacerdote pronuncia las palabras de consagración del 
pan y del vino, se sugiere realizar la siguiente proclamación:

Éste es el Misterio de la fe. Cristo se entregó por nosotros.
Salvador del mundo, sálvanos, tú que nos has liberado 
por tu cruz y resurrección.

PADRE NUESTRO
Oremos juntos al Padre Dios, para que no nos deje caer en 
la tentación y nos libre de todo mal.

Padre nuestro...

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Mt 4, 4
No sólo de pan vive el hombre, sino también de toda pala-
bra que sale de la boca de Dios.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Alimentados, Señor, de este pan celestial que nutre la fe, 
hace crecer la esperanza y fortalece la caridad, te suplica-
mos la gracia de aprender a sentir hambre de aquel que 
es el pan vivo y verdadero, y a vivir de toda palabra que 
procede de tu boca. Por Jesucristo, nuestro Señor.

RITO DE CONCLUSIÓN

(Inclinen la cabeza para recibir la bendición).

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.
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Derrama sobre tu pueblo, Señor, la abundancia de tu ben-
dición para que su esperanza crezca en la adversidad, su 
virtud se fortalezca en la tentación, y alcance la redención 
eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y 
Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca 
para siempre.
Amén.

Vayan a ser testigos de la misericordia del Señor, pueden 
ir en paz.
Demos gracias a Dios. 

Oración para pedir por los sacerdotes

Oremos por todos los sacerdotes, para que acudan al 

sacramento de la confesión, para que reciban la gra-

cia para resistir a toda tentación y al pecado, a través 

de la reconciliación con Cristo, que es su fortaleza, y 

por quien viven y luchan para ganar todas las batallas.

La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes
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 Este es el momento en que el Pueblo de Dios, tú 
y yo, estamos llamados a profesar y proclamar, 
con humildad y valentía, la fe en Jesucristo, que 
es «Palabra de vida» (1 Jn 1, 1). 
Celebra en familia y en tu parroquia la semana 
por la vida, del 15 al 23 de marzo, busca in-
formación en nuestras redes como Dimensión 
Arquidiocesana de Vida Toluca.

Oración del Jubileo
Padre que estás en el cielo,
la fe que nos has donado en

tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano,
y la llama de caridad

infundida en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo,

despierten en nosotros la bienaventurada
esperanza en la venida de tu Reino.

 
Tu gracia nos transforme

en dedicados cultivadores de las 
semillas del Evangelio

que fermenten la humanidad y el cosmos,
en espera confiada

de los cielos nuevos y de la tierra nueva,
cuando vencidas las fuerzas del mal,
se manifestará para siempre tu gloria.

 
La gracia del Jubileo
reavive en nosotros, 

Peregrinos de Esperanza,
el anhelo de los bienes celestiales

y derrame en el mundo entero
la alegría y la paz

de nuestro Redentor.
A ti, Dios bendito eternamente,

sea la alabanza y la gloria por los siglos.
Amén.
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Reflexión

El miércoles pa-
sado iniciamos 

el santo tiempo de la 
Cuaresma. Hoy es el 
primer domingo. La 
Iglesia nos invita a te-
ner siempre presente 
la oración, el ayuno y 
la limosna. Y la Pala-
bra de Dios que iremos 
escuchando todos los 
días nos iluminará y 
nos irá llevando poco 
a poco en la prepara-
ción para vivir una vez 
más el gran misterio 
de nuestra salvación: 
la pasión, muerte y 
resurrección de Jesu-
cristo Nuestro Señor.

Tal vez no estemos acostumbrados a orar con dedicación, o 
tal vez no lo sepamos hacer; tenemos a lo mejor una mala 
idea y pensamos que no nos da tiempo o que solo es para 
los que se están formando en algún seminario o convento. 

Oración y ayuno
Pbro. Francisco V. Romero Velázquez
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Pero en este santo tiempo de la Cuaresma, necesitamos 
entender lo importante que es la oración en nuestra vida. 
Jesús permite que seamos tentados; y la oración nos hará 
crecer en las virtudes.

Así como Jesús fue tentado en el desierto por el demonio, 
así también nosotros somos tentados de diferentes mane-
ras. Probablemente seamos conscientes de esas tentacio-
nes, incluso hemos caído en muchas de ellas. No somos 
ángeles, no somos Jesús; pero sí tenemos la responsabi-
lidad de evitarlas, de evadirlas. Por eso es importante la 
oración constante y el ayuno que nos pide la Iglesia.

No olvidemos que no estamos solos, Jesús Nuestro Señor 
estará siempre de nuestro lado. Él nos proporcionará las 
armas que necesitamos para vencer las tentaciones que se 
nos presentan todos los días. No bajemos la guardia; fre-
cuentemos la confesión; busquemos la sagrada comunión 
constantemente; amemos a María Santísima a través del 
Santo Rosario. Hagamos obras de caridad.
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Su opinión nos interesa, escríbanos a: pastoralcomtoluca@live.com
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En este año de jubileo, vivamos intensamente el tiempo de 
Cuaresma, preparándonos para conmemorar la máxima obra de 
misericordia de Jesús, que fue entregar su vida para salvarnos.
Recordemos juntos las virtudes que debemos desarrollar para
acompañar a Jesús en este misterio, relacionando las columnas.

ORACIÓN

AYUNO

RECONCILIACIÓN

SACRIFICIO

CUARESMA

PASCUA

Periodo de cuarenta días en el
cual nos preparamos para cele-
brar la Pascua de Jesús.

Es el paso de Jesús por la muerte
en la cruz y su resurrección
gloriosa.

Actitud por la que renunciamos a
gustos o comodidades para mani-
festar el dominio de nuestro ser.

Sacramento en el que Dios
perdona nuestros pecados y nos
muestra su misericordia.

Es abstenernos de tomar alimento
como signo de preparación en el
tiempo de Cuaresma.

Es estar en comunión con Dios,
hablar con Él como con un amigo.


